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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Los autores 




			 




			Irene Iborra Rizo se dedica a contar historias. A veces en forma de libros, otras en películas. Largas o cortas, para niños o adultos, pero casi siempre con animación stop motion.  




			 




			Maite Carranza ha sido antropóloga, profesora, guionista, mamá y escritora. No ha sido cavernícola porque cuando nació ya se había acabado la prehistoria. Le gusta el jamón.  




			 




			Iosu Mitxelena Unsain habita en el lluvioso valle de Oiartzun. Sale menos de su pueblo que un cavernícola de su cueva. Ha pintarrajeado monigotes para dibujos animados, cómics, cuentos... y para algunas paredes de piedra. 
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			La cueva de Altamira, en Cantabria, al norte de la península Ibérica, es una de las más famosas del mundo gracias a sus pinturas rupestres. 




			 




			Está cerca de Santillana del Mar, en lo alto de una colina con buenas vistas, rodeada de verdes praderas y cerquita del arroyo del Ojo Negro. Un lugar precioso. Fue descubierta en el siglo XIX, el mismo siglo en el que se inventaron las cerillas, por María, la hija de Marcelino Sanz de Sautuola, un maestro amante de la arqueología.  




			 


			

			[image: ]




			En sus techos y paredes se conservan intactos los maravillosos dibujos y grabados de bisontes, ciervos, caballos, manos y misteriosos signos. Y ahí, precisamente ahí, era donde vivían Cromi y sus amigos.  




			 




			Altamira estuvo habitada hace entre 35.000 y 13.000 años.  
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			Cromi se despertó sobresaltado. ¿Qué era ese ruido? Miró a su alrededor, pero todo estaba oscuro. Apiñados junto a su roca preferida, sus amigos Kakatúo, Roco, Orgullia, Ululú y Baba dormían a pierna suelta sin enterarse de nada. ¿Y sus padres? ¿Dónde estaban?  
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			Cromi salió gateando de la cueva dispuesto a descubrir qué pasaba. 




			 




			¿Qué era aquel estruendo? ¿Un bisonte resfriado?  
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			Unas siluetas danzantes saltaban a la luz de la luna. 
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			Kakatúo, Baba y Roco, bostezando, lo alcanzaron a cuatro patas. 




			 




			—¿Qué es eso? —susurró Kakatúo con cara de susto.  




			 




			—Creo que es la ceremonia de la caza —contestó en voz baja Cromi.  




			 




			—Atrae a los flis-flos, los espíritus de los animales, me lo contó mi padre —añadió la pequeña Baba.  
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			—Han visto a Peloamarillo, el león cavernario, rondando la cueva —confesó Cromi—. Quizá van a cazarlo. 




			 




			—¡Mirad! Llevan la cara pintada —dijo Orgullia, la mayor, que también se había despertado.  




			 




			—¿Es para asustarlos? —preguntó Roco creyendo que era una pesadilla.  
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			—Es la pintura del valor. Si te pintas la cara con esa pintura, puedes enfrentarte a un mamut tú solo —contó Cromi.  




			 




			—¡Uaaaaauuuu! 




			 




			Los niños observaban a los cazadores sin perder detalle. 




			 




			—¡Por un puñado de moscardones! —exclamó Cromi entusiasmado—. ¡Yo seré cazador, me pondré una cinta con colmillos de león en la frente y seré invencible!  




			 




			Y empezó a dar saltos imitando la danza de la caza.  




			 




			De repente, a Kakatúo se le puso el tupé de punta y comenzó a temblar como una hoja movida por el viento. Señalaba con su brazo justo detrás de Cromi. —¡Un le… Un le… un león! 




			 




			En el fondo de la cueva todos pudieron ver dos pupilas amarillentas tras una melena rizada y un pelaje espeso que se movía lentamente hacia ellos. 




			 




			—¡Peloamarillo!  




			 




			—¡Sálvese quien pueda! —gritó Orgullia. 
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      —¡Estampida de cavernícolaaasss! —exclamó Cromi.  




			 




			Y estalló el caos.  




			 




			—¡Aaaah! ¡Uuuuh! ¡Ooooooh! 




			 




			Roco pisó a Kakatúo, Kakatúo se tropezó con Orgullia, Orgullia puso la zancadilla a Baba y los cuatro cayeron sobre Cromi. 




			 




			—¡Socorro! —gritaron los cinco, hechos una maraña de brazos y piernas. 




			 




			Cromi, bajo sus cuatro amigos, levantó como pudo la cabeza y se dio cuenta de su error. 




			 




			—¡Es mi madre, búhos cegatos!  




			 




			Efectivamente, Croma, la mamá de Cromi, buscaba agachada sus útiles de caza. Llevaba la cara pintada de color rojo ocre, tenía la melena revuelta y estaba cubierta por una piel de león cavernario. Al ponerse de pie descubrió a los niños, hechos un revoltijo en el suelo, mirándola embobados. 
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			—Vaya, cinco cachorros muertos de miedo. Nos vamos a cazar, portaos bien y levantaos del suelo, que lo ensuciáis. 




			 




			Cromi no se lo pensó dos veces. 




			 




			—Yo también voy a cazar con vosotros.  




			 




			Roco y Orgullia se unieron.  




			 




			—¡Y yo!  




			 




			—¡Y yo!  




			 




			—Los niños no podéis ir a cazar —los interrumpió Crom, el padre de Cromi—. Sois pequeños, miedosos y no tenéis puntería con la honda. 




			 




			Cromi se adelantó, cogió la honda de su madre y lanzó un pedrusco.  




			 




			—¡Yo sí! Mira. 




			 




			Pero la piedra cayó... justo sobre el pie de Roco.  




			 




			—¡Ayyyy! —berreó Roco saltando a la pata coja—. ¡Maldito enano!  




			 




			—¡El salto del gran sapo! —bromeó Orgullia. 




			 




			El padre de Cromi se despidió de su hijo acariciándole la cabeza. 




			 




			—Aún tienes que lanzar muchas piedras para ser un cazador. 




			 




			Croma dio un beso a Cromi.  




			 




			—Todavía tienes que aprender a ganarte tu pintura del valor.  




			 




			Cuando sus padres salieron de la cueva, Kakatúo lo señaló titubeante. Cromi tenía las mejillas teñidas de rojo.  




			 




			—¡Fijaos! Cromi tiene pintura en la cara, pintura de cazador. 




			 




			
¡Era verdad! 




			 




			Y se organizó una buena.  
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			Roco y Orgullia se tiraron en plancha sobre Cromi. Todos querían la pintura del valor, pero ninguno la consiguió. La pintura se deshizo entre tanta mano. 




			 




			Los cinco se quedaron alicaídos. 




			 




			—¿Y ahora qué hacemos? Sin pintura no podemos ir a cazar —se lamentó Orgullia. 
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			Natural. Si no estaban protegidos por la pintura mágica del valor, los pisotearía un bisonte, les pegaría un mordisco un león o los aplastaría un mamut.  




			 




			—La pintura la tiene el brrrr, Peloverde, yo lo he visto —interrumpió tímidamente Baba, que se fijaba en todo.  
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